
Ciertas profesiones como 
los bomberos, trabajadores 
del sector manufacturero –
especialmente si se manipulan 
productos químicos–, obreros 
de la construcción, mineros, 
trabajadores agrícolas expuestos 
a agroquímicos, o personas 
expuestas al tabaquismo pasivo, 
figuran entre las que tienen un 
alto riesgo de desarrollar ciertos 
cánceres; no obstante, conviene 
señalar que en prácticamente 
cualquier ocupación existe cierto 
riesgo de cáncer laboral, desde 
servicios de limpieza a hostelería 
o enfermería.


